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la

iVbtA ü í lo^ Alp^s j  dcl puente San 3laurjeio sobre el Hi^aoo*

V
’ osotros los qne habéis viajado j  recorrido la Suiza, 

habréis ya conocido en ese grabrado el puente de San 
Mauricio, y recordado aquella triste hia de casas medio 
arruinadas que componen la ciudad de este nombre, y 
aquei inmenso muro de rocas contra las cuales están 
apoyadas.

Pero no el puente de San Jlanricio, sino otros dos 
Objetos mas grandes absorben nuestro pensamiento al mi- 
rar ese paisage, á saber ; los Alpes cuya cordillera se es- 
tiende desde aquí, y el Kódano que corre á sus pies.

Los Alpes dan continuado asunto al estudio del geó- 
'Ogo y entre los hechos que ofrecen á sus inyesligacio- 
nes bay muchos no bien observados todavía, aunque al­
gunos hombres de imaginación ardiente ban creído poder 

1 <lo los cuales referiremos aquí algunos, limi- 
tiiidonos á 1m  mas interesantes y positivos. El primer as­
pecto de a<^ellas inmensas masas que forman la cordi­

era presenta !■ ima'gen de cierto desorden, dando lucar á 
creer, como un escritor ha dicho, que son testigos de las 
convulsiones que sufrió la nalulareza cuando la tierra to­
mó a forma que el Criador tuvo por conveniente para el 
cumplimiento do sus designas. Inaccesibles picos cubier­
tos de nieve, rápidas pendientes que bacen aparecer 
aquilas cimas como elevados obeliscos, valles dilata- 

TOMO Til.—8.® Trimestre.

dos rodeados de escarpados inmensos, peñascos y rocas 
carcomidos por el tiempo y próximos por su mucha an­
tigüedad á arruinarse: tal es el cuadro ^ue presenta la 
cordillera Je los Alpes. Pero si el observador que los 
recorre está familiarizado con el estudio de la natura­
leza, encontrará allí huellas de su marcha lenta y pro­
gresiva al lado de las huellas que deja también la des­
trucción. ftl. Ebel ha notado que los mas antiguos depó­
sitos de aquellas montañas están colocados en forma de 
bancos en dirección de ocst-sud-oeste á est-nord-este. 
Algunas rocas de granito, aunque posteriores á los seres 
organizados, constituyen la cordillera del Monte blan­
co, gigante que domina á todas las alturas de Europa; y al 
norte de él se estieiiden á lo lejos elevándose a una con­
siderable altura diferentes ramificaciones calcáreas, al 
paso que por la parte del sud baja hasta los confines de 
la Italia una serie de rocas de granito. No hay cosa mas 
imponente qne este magestuoso Monte blanco descollan­
do sobre las demás montañas qne le rodean y que parece 
qne inclinan su cabeza y le saludan por rey, rindiéndole 
respetuoso liomcnüge , á la manera con que los hnmíldes 
vasallos palaciegos rodean al soberano para contemplarlo 
atentamente. ¡Quién puede menos de admirarse al obser­
var la cima del Cervin. que se eleva basta las nubes «n

^  Emérc i838«
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foí’ina da obelUco triangular! Lo que mas asombra auü a' 
Jos geólogos es in disposiciou circular de algunas alturas: 
el monte Eosu está compuesto de uuu serie continuada 
de picos gigantescos quo lormaii un estenio circo de casi
3,000 lOBsas de diámetro. I.o <iuc en vano se han busca- 
en Ja cordillef.i tic ios Alpes es señal alg una de que ha­
ya habido volcanes en tiempos antiguos; así couiu se lian 
ciiconlradu otras que indican haber sido ocupadas por Jas 
aguas del ocáauo.

El calor del sol denite la superScie de los qranJos 
raontpnes do uieve que caUren las mas elevaii.is a lu i as v 
la IransForma en hielo que iiicliiiáudosc en pciUios etioi -  
mes y dividido siempre por anclusimas y  profundas gi ie- 
t;is toma las mas variadas y caprichosas figuras. Al apro- 
xim.irse la primavera se resvalaii por aquellas peiidieutes 
pero pronto se detienen, ja q u e l inovimienio desunido 
hace que se abran y hiendan con un ruido seioejanla al del 
trueno que resuena en las montañas i  lo lejos; entonces se 
comunica la conmoción del aire á las grandes masas de 
nieve , las cuales se estremecen despreiididndose de ellas 
algunos peloloiits de nievo que van rodando, y son i  ve­
ces lau cuiisideraúles que tienen fuera bssiaute para m- 
raslraren su caída los árboles de Jos bosques, los caseríos 
y aun las aldeas.

Para dar una idea del efecto de estos grandes movi­
mientos de 1.a naínraleaa, citaremos la descripción que 
bace de ellos un testigo ocular. El ministro 6 pastor de 
GnmUiwald, atravesando cou algunos amigos el f.unoso 
VcDtisqqero délas cercanías de aquel lugar, se habla de­
tenido sobre el hielo: “ Apenas nos habíamos situado slli, 
dice, cuando se maaisfestó con espantoso estrepito et sin­
gular feuOtneno líamBdo crecitiu ó aitnida de hielo ■, lodos 
los objetos que nos rodeaban parecía que se movían por 
sí misinos, k s  escepetas, los bastones, los morr.iles que 
Jievabamos- Acunas que parecían rocas solidísimas es- 
p.ircidas entra el hielo, empezaron á desgajarse y chocar 
unas con otras, abriéndose á nuestra vista con grandísimo 
estruendo enormes grietas de 10 y 20 pies de anchura,

. al paso que cen ándose otras que estaban abiertas y arro­
jando á grande allora el agua que conteninu. La masa en­
tera del ventisquero, que tanto se había agitado repenti­
namente, se habia echado Lácia adelante variando de lu­
gar; pero muy luego volvió lodo á quedar un la mas 
profund.a inmovilidad y siicucio interrumpido tan solo 
por el sdbido de las marmotas. .  Dada c.'ta rapidísima 
ojeada sobre los A lpes, volv.mios l.i consideriiciou al rio 
que baña la población de San Mauricio.

Nace o! Ródano, como todo el mundo sabe, en el 
monte de la Foinche cerca de San Gotardo , en’Suiza 
iilr,aviesa el Vales pasa por el lago de Ginebra, y entra 
iiu poco mas ab-jo en Eraiici.a. En el Sault salv.i’ un ban­
co de puñasQos llaii ado et sallo del Ródano, que eu uua 
loogiliid de qnos 3,600 pies caslellaijos forma dos casca­
das. £1 no ha hecho eu aquellas ponas grandes surcos ó 
c.malespor donde atraviesan las embarcaciones con mas 
o menos dificaltad. Algo mas arriba de Arles se divide 
cJ Ródano en dos brazos ¡ el principal se arroja al Medi­
terráneo por la Torre de San Luis, y  el otro que si-me 
corriendo coa el nombre de pequeño-Ródano, se diri-e 
por. la derecha, forma la isla de la Camargue, y desem­
boca en el m.ir en el golfo do León, cerca de las islas de 
Santa M|»ria. El Áin, e.l, Saoua, el Cardón, el Isera el 
Dnranza, y  otros ríos contribuyen con sus aguas á au- 
incnlac el caudal del Ródano, que empieza á ser folablc 
en Arlpd, y navegable uu poco mas arriba de Seyssol. En 
el puente de L«cey, en Bellegarde ,. se perdi.v por Jes iii- 
TipropS; este rio á causa deque tqd#s, sus aguas pasaban 
por debajo, d.e un peñasco que al fin se corló construyen­
do en aquel parage un ramo de cana] por donde ahora se

(Véase el núm. aaterior.)

Cfmi.

C:,.éierto que es uu espectáculo singular, el que presen­
ta una juventud ardiente , que colocada cn medio de lo* 
vaivenes de una terrible revolución, c impulsada por los 
alhagos de la ambiciou política, y por lu doiuioanle voz 
de los partidos, halla todavía momentos paca prescindir 
de aquellos objetos seductores (únicos que cn. ules oca­
siones suelen ocupar a' los talentos privilegiados), y tie­
ne el suficieute desinterés para alejarse volunlariameute 
de la arena política, y consagrar sus talentos, sus estu­
dios y su vigor juvenil á la grande obra de la regeucra- 
cipn de las letras y de las artes.

Semejante espectáculo que en todas ocaaones Lubiera 
honrado al carácter oacioual, y producido bi admiración 
del observador y del filósofo, es en la ocasión presente 
un verdadero título de gloria pata el país, un calmante 
coDsolador para las espíritus agitados. Cougralulcmos, 
pues, á la juventud por su uoblc desprcndimionlo, y 
acépteme^ su propósito como la única eompensaciou do 
Untos males pasados, como la única qsperauza de mas 
dichoso porvenir.

coiuluceo flotando grao cantidad de rn.ider.is de ron.siruc 
Clon, hn el verano. <|ue es cuando crece el Ródauo pac 
el don-etiimcnlo de las nieves délos Alpes, sos omus 
cubren las muclias rucas quo se encuentran cil su curso, 
el cu.ll ui estiende deíd# su ilacimioato eu el ventisquera 
de su nombre (á la ,i|fora de 4 i00  pies castellanos sch 
nre e! invt! dei mar) lioatn su dessrnbocadiira en el Mo- 
tlitorráncu unw 158 leguas: sns aguas corren con una 
rapidez graiulu desde León hasta Aviñon, y í  medida 
que se acurcii i  Uuancairo y Arles va dlsminuyuiido su 
violvncni hmis quedar en una corriente mansa. A una y 
oiiM orilla .e  íi.n coujlruido malecones que le coulencan 
y eviten la iiiundaeioii de las lUimr.i,? iniiiediatiis.
11 Beancaire se puede subir por el fc
Hodauo á la vela , pero ya mas arriba es preciso iv á la 3 
sirga para vsucer la l iipiclez de la corrieuie. Esta facili- 
dad que bailan las embárcaciones para subir hasta Beau- 
caire ha hecho que esta ciudad venga á ser punto de es- 
c.iia y deposito general del comercio de Francia coa E s- ' 
pana, cou las costas de Africa y Asia , y  istmismo con 1 
el Levante y la Italia. '

La subida del Ródano desde Beaucaire hasta León i 
preseula muchas dificultades por lo rápidez de la corrieu- - 
te , por la violencia de los vientos del norte y sud que se 
espenmeiila á vece.*, poj- la altura varia de Ua aguas,
} por la necesidad de variar de orilla para la sirga. Un 
barco de vapor que hace pocos años se eslabloció nave­
ga por esta no desde León hasta Arles, y por ol canal 
de este nombre comunica con el Mediterráneo. T* trave­
sía de León á Arles se bace con tal rapidez que on esta 
distancia de casi 53 leguas no emplea el barco arriba de 
quince lloras.

SOCIEDABES L ITER A R IA S
T  AaXÍSTlCAS.
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Liesfu;)v.os aislados de iiucílvoS jovcnfs Ulcfutcs y j 
artista. DO bastaban, empero, á producir un resultado | 
iinísoDy cudseeueiile, y a prestar al estudio de las le- ; 
tras y illas arlos aquella animación, aquel inigico^ eu-  ̂
tusiasiiique es *•! principio viul para las producciones 
del gert. Faltábales reunirse en un centro común, cs- 
Ubleceuiia piíblica arena, donde á todas horas pudie­
ran esflularse nlúluanienlé cii sú noble trabajo, donde 
cada di^oder ostentar sus adelantos progresivos. Este 
feliz petjmiento do tardó en sallar á la iiiiagliiacioii de 
uno de (os; y su rdantrdpico paUÍoti'ino, y su amor 
«rdientei la ciencia, le condujeron iusianliiiicaineiite 
desde elrovecto i  la ejecución, desde el naciente de­
sea i  la tísfaccion completa de él.

Don lít/ Fernandez de la Vega , cuyo nombre es ya 
grato á It amantes de las letras y de las artes, luc el 
primero 1c no contento con sentir aquella necesidad, se 
determiné satisfaccila, contando latí solo para ello coa 
sus propi recursos, con su entusiasmo ¡uveiiii y su pa­
triótico deo. Y venciendo denodadamente los obstácu­
los inmenis que le salieron al paso, empezó por reunir 
en su pro'-a casa á sus amigos y compañeros artistas y 
literatos, «itíudoles á trabajar reunidos, promover su 
noble einucioa , y dar en fin al país el consolador es­
pectáculo 5 una juveutud estudiosa, amiga, sin envi­
dias, sin dos, y únicamente impulsada por la gloria y 
el esplendo nacional.

Tan nole pensamiento no tardó en cuconlrar ero eu 
todos los as:iados, y se vió en pocos meses crecer bi ro- 
utiion y entblecerse con cuantos nombres llustrescn las 
letras y laartes encierra la capital; basta <(tle estableci­
da ya eu i: suntuoso local ofrece h«y resuellas veutajo- 
samenle Usludas que al principio pudieron concebirse de 
su duración.

Como esiuestro intento d.ir á conocer a' los no con­
currentes, enbjelo y forma de esta interesante sociedad, 
no podemos lenos de indicar las sencillas bases sobro que 
sustenta: Ile.s aquí

E l Liceo 5 una sociedad esclusivamente dedicada i  
procurar el ímeoto y prosperidad de la literatura y be­
llas artes.
- Se compofc de reis secciones; 1 ,“ de Literatura; 2,* 

de Pintura ; ?  de Escultura; 4." de A iquitecturs; j . “ 
de Música; y ■.* de Adictos,

Cada una d las cinco primeras secciones tiene obli­
gación de coDtibuir con sus respectivos trabajos al sos­
tenimiento del aslituto, amenizando con ellos las reunio­
nes semanales a las noches de los Jueves, y subminis­
trando los necearlos eu cada tmo de los ramos para el 
periódico liierrio y artístico qoe Se publicará con el 
nombre de estasoowdad.

La sección d adreta* eíiilrlbuye al esplendor del Li- 
“sisletars, y á su sosteuimiento con una cuota 
*̂®,<-‘' r̂a<la y 20 mensu.ilcs.

Cada secciontiene para su lesptcíivo gobierno y ad­
misión de socios ina junta directiva, compuesta de j  á 7 

e sus individuos siendo presidente de todas ellas el fun-
or y conservalor del Liceo, y secretario el procura­

dor de cada secefm.
El Liceo fonnrá una biblioteca de las obras publlca- 

as que publicasn sus iodivlilnos, y un musco de pin- 
uia y escultura ion una de cada pr.jfesor, archivando 

** * Kl * de las de arquitectura y inúsícs.
establecerá elLiceo un salón iiúbllco para depositar 

en el las obras quclos pi-ofe.sores quieran enagenar, de­
jando a favor del establecimiento el 10 por 100 de su 
producto.

Ademas dc las sesiones de competencia semonal en

las noches do los jueveá, se verificar.ín de tiempo en 
tiempo exposiciones públicas de obras artísticas, y se da­
rán conciertos.

Ultimamente, entra también en la idea y proyectos 
del Liceo la publicación niensud de que queda Judia 
mención y el estableciiníciito de cátedras regentadas por 
los mismos individuos, y que comprendiin los diversos 
ramos literarios y arlúticos que abraza.

Tales son las bases sobre que descansa esta naciente 
socieoad , v con arreglo á ellas lia disentido y formulado 
sus estatutos, y dado principio á sus patrióticas tareas 
en los términos que vamos á indicar.

Lis scéciones respectivas se lian reglamentado con 
mutua independencia, formando sus juntas directivas ba­
jo la presidencia general del conservador del Liceo y com­
puestas de los individuos siguientes;

1-’ sección) de literaluvu. Señores, Escosura {D. Pa­
tricio), y Esproncéda, rice-presidéntes. Gallego (U. Joan 
Nicasio) Vega (D. Ventura), Alcalá Galiano, Gil y Za­
rate , Dretou , Romea (D. Julián), Gorostiza, y Sartorius, 
de la sección, secretario.

2. * sección ; de pintura. Señores, López (D. Vicente) 
Carde rera, Gutierres, Vílla-amil, Blanchard, Duque de 
ü o r , Esquivel y Velasco , secretario.

3. “ sección; de escultura. Señores, Fertan, Santau- 
dreu, Fernandez, Tomás y Estrada (D. Francisco).

4 . “ sección; de nnjuiteclura. Señores, Zabaleta, Arci­
llo, Cuchaveras, Gastrn y Marqués de Torre-Mejía.

:>.* seccimi; de ntútlca Señores, Ledesma, Albeniz, 
Carnieer, Beart, Blaüco, Básili, é Inzenga.

6.* sección ; de adictos. Señores, Moscoso (D. Juan), 
Marqués de Falces, Malqués de Villa Campo, Cabrero, 
Cande de Humanes, Valdivieso. Rojas Seiira, Bertodano, 
Latorré, Carrasco, Casainaycry Fidalgo.

Las reuniones semanales veriñeadas constantemente 
todos los jueves por la noche, han ofrecido un cuadro tan 
.mimado y original en su especie, que no tenemos con que 
compai-arlo aun después de haber asistido á reuniones se- 
inejanles én otras capitales de Europa. Todo lo que las 
artes y bellas letras pueden ofrecer de mas armónico y 
agradable, todo (o que la sociedad mas escogida, la mas 
decorosa franqueza , las galas del ingenio y do U cortesa­
nía , lian podido inventar para el eucanto de los hombres, 
todo se lia visto reunido coústantemente eu los salones 
dei Liceo.

Los mas célebres pintores de la capital y los jóvenes 
aficionados, produciendo allí mismo á la vista de la con­
currencia considerable número de obras primorosas, á 
despecho de los obstáculos de la escasez del tiempo y déla 
luz artificial; las voces escogidas de distinguidos profeso­
res filarmónicos, ejecutando con primor los mas escogi­
dos trozos de las óperas modernas; otros luciendo su ha­
bilidad respectiva en ¡os diversos instrumentos; y todo 
esto inlermediado por Ja vos del poeta, del novelista ó 
del critico, que ora conduce al auditorio á las sublimes 
regiones del entusiasmo, ora le hace detenerse en la fes­
tiva y filosófica roiilemplacion de las ridiculeces sociales. 
Añádase por úliimo la agradable reunión de todas las clases y 
gerarquias.clasificadasallfenlasdosúnicas de cultivadores, 
ó apasionados de las letras y de las arles; el magúate al 
lado del modesto artista ; el poeta al lado del critico ; el 
discípulo al dc su maestro ; la animada conversación , la 
cortes tolerancia, y se tendrá una idea aproximada de 
estas gratas reuniones.

La exposición de pinturas que en el verano pasado 
verificó el Liceo , dló á conocer el talento y fecundidad 
de niiestro.s apreciables artistas, dc estos artistas que á
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despecho de i nhaudoao y desden de ud siglo demasiado 
D ialerial é iuseosible á Jas creacioDes del geoio, han  sa­
bido cultivar el suyo en el retiro de sus modestas habita­
ciones , y revelar á la Europa que no se ha eslinguido en 
sus manos el sagrado fuego que inspiraba á Jos MurilJos 
y los VeJdzqucz. Tenemos motivos para pensar que Ja 
siguiente exposición que se verificará afines del mes, rea­
lizará cumplidamente las esperanzas que los amautes del 
arte concibieron de Ja primera.

iHucstros jóvenes literatos en las inliaitas composicio­
nes de todos géneros que ban leido en Jas reuniones sema­
nales, y en Jas que preparan para la publicación del 
Liceo, han dado á conocer el vigor y lozanía de su ima- 
giiKidoQ, su afición al estudio, su entusiasmo poético; y 
no pocas veces ban arrancado los mas sinceros aplausos 
de nuestras primeras ootabilidades literarias, y cautivado 
el interes de tan escogida sociedad.

Ni de los artistas ni de Jos literatos queremos noin- 
l>rar ninguno ; hacerlo asi sería agraviar á los demas ; la 
ilustrada reuoíou ha apreciado indistintamente sus esfuer­
zos; la opiuion del p.iis viene después para clasificarlos 
en el ingar que á cada uno corresponde.

LAS SEMILLAS DE LAS PLANTAS.

-LJa conservación de las diferentes especies de qne se 
compone el reino animal y  el vegetal parece ser el ob­
jeto principal de la naturaleza cu todas sus operaciones. 
Para este fin vemos algunos animales provistosde medios 
de defensa adecuados á las necesidades del individuo. Si 
dirigimos nuestras observaciones al reino vegetal vere­
mos á la misma providencia siempre cuidadosa fomentar 
Ja reproducción de las plantas, bien sea que hayan de 
servir para alimento del hombre, para el de los anima­
les ó para madera de construcción.

Las semillas que obran como agentes en la economía 
del reino vegetal se preseutan cou uua variedai iufioita 
de foniias adaptadas cada una de ellas ai sistema pecu­
liar de desarrollo y á la localidad de la planta que la pro­
duce. Algunas están cubiertas de uua cáscara que las res­
guarda , otras sou aladas, y Uolan á merced del viculo 
que asi las esparce y distribuye, al paso que otras son 
espedidas con tuerza de la cápsula después de maduras. 
Todas las semillas están provistas de uno ó mas cotyle- 
dones ó carnosidades destinadas á proteger aquellas par­
tes que lian de formar la futura planta.

El grabado quu antecede rep’Téséula Ja semilla Jé  ana

haba común en estado de germinación. Cuando ga ¿ 
vegetar la planta el esiremo B. se interna mas en tier­
ra  para formar las raíces, y el opuesto A. crccierJ há- 
cia arriba la rompe para constituir la planta con stron- 
co, tallos V hojas. Pero la vegetación no se verita sino 
cuando la semilla recibe una cantidad proporcioda de 
calor, Immedad y aire, y esta es una do las causi de la 
preservación de las semillas. Varios becbos singules ban 
establecido esta verdad. Al arrancar hace algufi años 
en el jardín de P.iris un árbol muy viejo cuya es'cio era 
desconocida, se descubrió cabando la tierra una z>ja cir­
cular en la cual se hallaban depositadas variasemdlas 
perfeclameute preservadas. Sin duda alguna lialm per­
manecido allí desde que se plantó el árbol, perorivailas 
de la ioiiucncia dei sol y dei aire no lisbiau podo ger­
minar. Descubiertas entonces á la luz dul día fuon plan- 
lad.is, germinaron, se desenvolvieron sus tallos piedu­
jeron frutos y Dores. Frecuentemente se lian cobrado 
de este modo semillas de plantas perdidas calado cu 
jbrdioes botáolcos antigaos.

Pero ¡as semillas que no se hallan preserváis de es­
te modo eventual lo son de mil maneras distlnl: algunas 
se hallan provistas de una serie de tallos sclísiinos á 
manera de alas por medio de las cuales las iinpc el vien­
to de un punto á otro. He aquí algunas muesBs.

'  Figura 1.* El cardo silvestre. Figura 2.*E1 Silphtum 
marimim, planta que crece á lu orilla del nar. Figura 
5.* El diente de León. Figura 4.* La yedra irrestrc. Fi­
gura 5.* La Clemátida silvestre.

Otro modo de distribuir la semilla se maifiesla en el 
Elateriim momordica ó pepino silvestre. A a menor pre­
sión la cápsula que contiene la semilla rcbiela, y la arro­
ja con fuerza á distancia de una vara.

Lo mismo sucede en otra variedad de lautas.

La p'aUUneria spiralis, planta acúalfa,presenta otro 
medio de reproducción aun mas singilar. Crece en el 
fondo de los riachuelos ó corrientes pao considerahles. 
La (lor de la planta macho está fija e’ un tallo corto, 
y la de la hembra en uno eu espiral nuy largo y que 
por lo común permanece en el fondo Cuando la flor 
de la planta macho está pró.xiina á abrirse se sepa­
ra del tallo y elevándose á la superficieverifica suespan- 
sion flotando sobre las aguas: al mismetiempo la flor de 
la hembra, sujeta á su tallo espiral, S  eleva asimismo 
a' la superficie, se abre y fórmase la similU- lumcdiala—
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mente después vuelve á cerrarse, y baja de nuevo al fon­
do donde madura la simiente.

(YaUisneiia spíralii.)

LOS NEGROS.H.Lace poco que se ba publicado en Cbarleston (cai'olina 
del 8u r , estados unidos de America), un libro cuya lec­
tura ha causado una sensación vivísima y producido de­
bates acalorados entre los filósofos al paso que ba escita- 
do la iudigiiacioii de algunos amantes déla humanidad que 
la lian creído ultrajada en él.

Su titulo es, “  historia natural de la raza negra , y 
tiene por objeto probar que los negros no son seres bu- 
ra«Dos eu el sentido rigoroso de la espresion , sino un or­
den inferior de animales que ferina el escalón entre el 
orangután ó chimpancé y larasa del hombre blanco. 
Esta idea atrevida está manejada con mucha habilidad é 
inteligencia: apóyala el autor en Dume>-osas investigacio­
nes fisiológicas, metafísicas, é históricas sin pasaren silen­
cio dato ni circunstancia alguna que pueda obrar como 
testimonio contra la desgraciada ra/nque quiere depiimir.

Empieza la obra con una larga y liieo estudiada dedi­
catoria á la sociedad literaria y filosófica de Cbarleston, 
escogiendo por lema de ella con apariencias He la luas 
sincera piedad, la benevolencia del Supremo Hacedor y  
la admirable variedad de sus obras. Esto por supuesto es 
preparar el camino para lo que sigue. E l primer capílu- 
1° aspecto general, ios rasgos característicos,
la figura y colar de los negros- el srgundo se refiere á la 
rara en diferentes nacioues. El tercero es una comparación 
entre el hombro blanco , el negro y el orangután ; el 
cuarto entra en el erumen comparativo de la aiiatomia 
del negro y del europeo: el quinto trata délas enferme­
dades y degeneración de los negros: el sesto y séptimo 
de los mulatos y criollos y por último concluye la obra 
con una defensa de la esclavitud y coosiguienie tráfico 
de negros. Hemos dado asi un índice del contenido de 
este libro singular, ahora insertaremos como muestra al­

gunos de los argumentos de su antor. “ Bojo cualquier 
aspecto que se considere li los negros, dice, es evidente 
que presentan rasgos cavasterísticos de una raza distinta 
de la del hombre blanco. Esta verdad fondada en escru­
pulosas y repelidas observaciones anatómicas es univer- 
salmenle reconocida. Ahora bien: eii historia natural lo 
que distingue una especie de iiua raza, es la permanen­
cia constanla de los mismos i-asgns csraetei'ísíicos á pe­
sar de la influencia contraria de clima, aliinentos y otros 
agentes estemos, mientras que las razas son sol» modifi­
caciones de una sola especie primordial. Todos los datos 
que se han reunido conenneu á probar cuan constantes e 
indelebles son los rasgos característicos naturales y mo­
rales del negro en todos los climas y en circuns'ancias 
distintas. Eii liistoria natural es pues imposible negar que 
forman no solo una ruta sino una especie distinta de to­
das 1-as razas rlc hombres conocidos en la tierra.

Desde ¡a mas remota antigüedad se ha creido geiie- 
ralmeiile que el color de los negros era electo do Ja luz 
ó del Calor de la zona tórrida , y que cuanto mas se acer­
caban i  la línea ecuatorial se hacia mas y mas oscuro; 
pero esto es iuezacto. Entre nosotros y auu eu la misma 
familia, vemos personas considerablemeule morenas y 
otras muy blancas, á pesar de vivir de la misma manera 
y aun bajo el mismo techo. Los negros nacidos en Euro- 
pao en la América del norte no por eso pierden su color, 
al paso que los colonistas holandeses residentes en el ca­
bo de Buena Esperanza que viven con poca diferencia co­
mo los ilotentotes, poro sin enlazarse con ellos, han con­
servado su blancura por mas de dos siglos sin alteración 
alguna. Sin hacer mención dcl pelo crespo y lanudo de 
los negros; sin entrar en el pormenor de todo lo que 
distingue su aspecto del nuestro como ojos redondos, fren­
te circular y deprimida, nariz chata, labios gruesos, bo­
ca lujuriosa, maneras innobles, piernas dobladas; sn inte­
rior principalmente presenta singularidades notables. 
Soeiucring y Ebel célebres anatómicos alemanes han pro­
bado que el cerebro del negro es luas estrecho que el 
del hombre blanco v los nervios de sn base mucho ma­
yores. Otros han observado qoe i  medida qne el rostro 
del negro proyecta su cráneo disminuye. Esto da un no­
veno mas de capacidad en la cabeza del blanco qne en 
la del negro. Paüssol de B.iuvois que viajó por Africa y 
el Doctor Virey comparando la cantidad de líquidos que 
pueden contener el cráneo de un blanco y el de un ne­
gro, hallaron en este nneve onzas de (luidos menos que 
en el europeo.

E l cráneo de un negro es grueso y sus suturas muy 
unidas: resiste los golpes mejor que el del europeo pero 
los hemisferios y circunvalaciones cerebrales del seso son 
mas pequeñas, menos en número y  no tan profundas 
como en el hombre blanco. Tienen la lube'rcula cuadra- 
ge'mina, muy crecida y una protuberancia pequeña. La 
parte posterior del cerebro es proporcionalmente muy 
grande. El iiueco occipital tiene un diámetro crecido. La 
mechiUa oblongala es también grande: su propensión á 
las sensaciones y escilacion nerviosa es escesiva Todo 
eslo indica una disposición animal mas pronunciada qne 
en el hombre blanco.

Dispucsios á sacrificar sus vidas por los qiio aman (y 
muchos lo han hecho por sus amos) son capaces en un 
acceso de furor de hacer pedazos la persona mas queri­
da , de rasgar el seno de sus niujcres embarazadas, y es­
trellar la criatura contra una piedra. Nada hay tan terri­
ble como su desesperación; nada mas sublimo que su 
afecto. Estos escesos son tanto mas efímeros cuanto son 
impetuosos; de aquí nace el cambio repentino^ de sensa­
ciones que se manifiesta en los negros: la violencia de 
ellas se opone ú su duración. Para tales hombres la nece-
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siáad es el único freuo, Ja fuerza la ümca Jcy. Asi lo 
esigen su conslituciou y su clínia.

Si bailamos pocas relaciones inoiaJes cutre Jos negro, 
tales como las que procedeo (JeJ espíritu , el pensainieutos 
el saber^ólas opíuioiics religiosas ó políticas, licúen en 
cauilúo muchas mas relaciones naturales. Sus afecciones 
se coimuiican mas pronto: imprímense en «ibis rápida- 
■neute los mismos senliiaientos, las mUmas emocieiies (jue 
observan en sus compatriotas, y loman iiislanliiueaiueute 
su parte. Todo lo que afecta sus seotidos ejerce una in­
fluencia sobre ellos: lo que habla solo á su razón los baila 
iodírerenles.

¿Qq8 idoas religiosas ba logrado formar el negro por 
sí mismo de la naturaleza de las cosas? Bsta pregunta es 
el medio mas seguro de apreciar su capacidad intelectual. 
Se les ve postrarse delante de mal tallados ídolos, adorar 
uoa serpiente, uua piedra, ana coocba, uoa pluma etc. 
sin ilegar ni ann ¡i Jas ideas teológicas de los antiguos 
egipcios que veneraban á los «oiaiales como símbolos de 
la diviuidad. Eu ioslitucioDes políticas los negro.s uo bnu 
inventado nada mas allá del gobierno de una sola familia 
y el uso del poder absoluto. ¿Hay ea esto genero alguno 
de Gorobiuaciou?

Re.speclo á iodostria social no han dado jama's por sí 
mismos ni an solo paso. ¿Hita cooslruido acaso soberbios 
monumentos ó grandes c iudades como bicierun ios egip­
cias aunque solo fuese para resguardarse del rigor del 
eslió? ¿Se guarecen por ventura del calor con ligeros teji­
dos como baceu los indios? INo: chozas ó la sombra de 
las palmeras son suficientes para ellos. ¿Entretienen las 
pesadas horas que pasan en ocio sobre tan rico suela con 
inveiiciooes útiles ó cultivando las arles? No : ni aun po­
seen el ¡Djetiioso juego de ajedrez inventado por los in­
dios ni los bellos cuentos, fruto de la imaginación ardien­
te y fecunda de los arabes.

En su idioma tan limitado y compuesto casi todo de 
monosílabos fallan voces para espresar ideas abstractas: 
no pueden concebir Jo que es material y  visible, asi que 
BO tratan de investigar lo futuro, y olrídsh luoy pvouto 
lo pasado. No se encuentran eotre ellos recuerdos Instó- 
ricos-. ni aun poseen los geiogli6cos: á nmciios de ellos 
se- ba enseñado el alfabeto y sin embargo su idioma 
apenas presenta unn sola combinación gramatical.

Todo concurre á probar que los negros Ibrman no so­
lo una >faa, sino indudablemente uoa especie distinta des­
de el principio del luusdo asi como las vemi» entre otros 
seres vivientes. Algunos negros lian sido educados con 
cuidado y  atención ; bao recibido eo escuelas y  colegios 
la iiiisioa eiluckcioD que ios niños blancos, y sin embargo 
no han llegado jamás á igual grado de eapiieidod inlelec- 
tual. Ademas es un hecho reeonocido que el hooibre do­
mina á todos los demas animales por su saber y no por 
medio de la íuerta fínica. £ i estado de civilización que 
hemos alcanzado procha evidentemente que las niciuiies 
más ÍQStrBKlas é indiisü'iosas en ignaldad de circunslnn. 
cías supeditan á todas las demas del globo. Que el sa­
ber y la ciencia han <^do a la razan de! hombre bl»n- 
c«inas poder y  supremacía que a' oinguna otra por su 
inteligencia é iodustria.

Si el hombre existe por sus facultades iulcleetuales, 
el nogra sin duda algoua es en este coimepto un Iitinibre 
imperfecto : seaeerra mas al bruto, pues le vemos mas 
sujeto a las exigencias de su estómago y deross necesi­
dades sensuales qae á los dictados de su razón. No «na 
á sus Ídolos, pero los adoeu por Icuior. £sle  gdnere de 
degradación es aun mns palpable en el ilnlentote. Nolmv 
ser humano mas estúpido, mas biotal.ni mas soez que éí.
Si lo comparamos eoQ la eUse mas perfecta de monos al 
diferencia es casi tnsigntficnnte aun en sn organización)

prueba de ello es la boca saliente dcl hotcntote y el mo­
vimiento consluotc de sus-mandíbuiss i la pequenez del I 
volumen iulerior del cen b ro ; la situación posterior del ' 
Imeso occipit.il; la inflexión de su vertebra dorsal; suj 
obdómen también en uh.i posiétoo oblicua , la curva de 
su estómago menor, las rodillas dó'bli-das, la distancia en­
tre los dedos de los pies, y las plantas .aplanadas como eu 
los monos. El holentote habla con mucha diflcullad, su 
voz se parece al cacareo délos pabos, ypresenta iip.a afi­
nidad evidente Con el orauguton que también tiene una 
especie de cacareo hueco producido por los vasos mem­
branosos de la laringe ea los cuales se pierde inmediata­
mente su voz.

Los negros conocen que existe esta afinidad entre 
ellos y los monos pues que , seguu el aserto de todos los 
viageros, tieneu á estos animales por negros silvestres é 
indolentes. Kcaimeate si se nota la analogia qtje existe 
entre el orangután, el hotentote y el papón, analogía 
tan exacta que Galeno al hacer la anatomía de uno tie 
estos los tuvo por un hombre, sí consideramos citan in­
teligente es el orangután, cuan semejantes son sus movi­
mientos y hábitos á los de ios negro.*, conque facilidad 
so le instruye, deberemos oaturaluienie inferir que el bo- 
teiitote mas estúpido es cuasi igual almeno mas perfecto, 
Indudableincute existe entre ambos un vacio pero no tan 
grande sin embargo como el que lepara al liotcnlotc del 
cafre ; á este de! malaya, y al malaya del europeo.»

E l nrgunirnto del autor eu favor déla existencia de la 
esclavitud se funda en otros datos que deontau la inferio­
ridad de las razas negras asi como en el testo de la sagra­
da escritura que recuerda la seutencia de perpetua escla­
vitud pronnnci.ada contra ciertas rizas.p ¿Ño es acaso 
un hecho constante en historia natural (dice) que cutre 
varias especies de animales las hembras y los hijuelos 
obedecen á los machos? Ademas; ¿no se ven eo algunas 
repúblicas de insectos, guerreros, protectores y duañosS 
Por ejemplo entre los Terniíus f’Ter/nes _/áío/c) y las 
hormigas guerreras cuyas conquistas y viclarins ba des­
crito iluber, ¿no existen numerosos prisiooerosde guerra 
condenados d proveer á sus vencedores de vitnallas para 
construir habitaeioees y cuidar de sus crias? Asi lii uatu-. 
raleza misma i'econoce ó mas bien establece la disparidad 
de raz:is y especies. Eli.-t es la que sujeta la oveja álJobo, 
asi como ba colocado ai hombre sobré todos los .anímBleg 
para que Sea su regulador áiipreiuo. El mundo es una 
vasta república donde está determinado el rango de cada 
individuo. Cada ser viviente baila cou el tiempo su propio 
lugar seguí: su respectiva utilidad y poder, al modo qoe 
cu un compuesto do elementtis de pesos betcreogánecs 
catU uno de ellos baja d sube con arreglo á SU gravedad 
específica. La uaturaleza ha dispuesto sahminente qaeexis^ 
tan seres débiles r  seres fuertes par.-i que éstos empleen 
á los priiiioros en favor dol procomún concediéndoles en 
cambio su amparo y protección. No puede acaso inferirse 
razon.blenientc que es la voluntad dei Altísimo el Oue las 
razas bluocas sean libraS; y que la sentencia fulminada 
contra la posteridad de Caín haya de durar para siempre?»

I.a respuesta á todos estas argumentos es i  nuestro 
entender muy seucilln, Suponiendo que los negros difieren 
efectivamente de los blancos (auto como pretende e l 'lu - 
lo r, esta difereocia no daría j>mas á estos el derecho de 
coDsiiIrvarios como unn propiedad suya y tralarlns cow 
crueldad; pero el hecho e.s que el negro no merece fisi-̂  
ca ni mentaimente que se le prive de ios derechos de 
bomhré. Sb eonfignracion esterna lodos sabemoá que no 
difiere nuicho de l.v de los blanco! Que sus faénilades in­
telectuales soo poco mas ó menos igniiles se demuestra en 
el hecho do que nniclios negros han inanifest.ido un tlesor^- 
rollo mental y moral nada ioferíor á los blanco* m »  pri-

II
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vilegiados; por consecuencia ni mi negro ha podido mani­
festar un carácter idéntico al de la blanca, todos ellos 
soo susceptibles de iguales percepciones aunque en la ac­
tualidad seao generalineiitu inferiores. Eita inferioridad 
existe no en cla.se sino eu grado, y tan jusíiñcado fuera 
el que los bisocos hábiles y despejados redujesen i  la es- 
claritud i  los estúpidos y torpes, como loes que opriman 
4 la raza negra en general. Ademas los negfO-S lian mani­
festado stt capacidad de progresar p'Qbsndo que la ca­
rencia aparente de ciertas facultades peude en ellos como 
en los demás bombres de no haberlas ejercitado debida­
mente, y que por medio de la educación pueden adquirir 
vigor y perfeccionarse sino en una generación al menos 
en las sucesivas; y lo peor que podemos decir de la escla­
vitud es que tiende a' envilecer y colocar al nivel de los 
brutos i  seres capaces, y dignos da mejor suerte.

PELIGROS A QUE SE ESPONEN

LOS E S C R IT O R E S  E K  LA  C R IN A .

u ,nade las singularidades notablesde la China es que nuda 
de lo que hay allí establecido ha de sufrir jamas la menor 
alteración. Un severo despotismo lo conserva todo en ei iiiia- 
mo estado en que eventuahnente se encuentra. No hace 
mucho tiempo quena individuo llamado Whang.see-Heon, 
que seguía Ja peligrosa carrera de escritor público, come­
tió la enorme imprudencia de hacer algunas ligeras alte­
raciones eu un diccionario existente de la Ungiu chinesca.

* U I"® W 'nea hicieron SUS jueces.
Hallamos, dicen. 1.“ Que se ha atrevido á ocuparse 

det gran diccionario de Kang-hí haciendo de el un com­
pendio en el cual ha tenido U audacia de alterar algunas 
palabras de esta auténtica y escelenlc obra. 2.'- Kn el 
pretacio de su compendio hemos visto con horror que lia 
osado mencionar los nombres de la familia primitiva de 
Confucio y aun de V. M.; temeridad y falta de respe- 
lu famil!!* 3.“ En la genealogía de
de -W b o j i l s l lT  descender de la rama

Corree!*‘T*'*^ ‘«"'«'•¡dad de querel­
le h7 5  de Kang-hi, respondió: “Es-
de di ó incómodo: he hecho
de Ó1 un compendio m,s m.mial y menos co.stoso...
en ^  de mencionar
los Fmn '  ^  «iwcionario ios nombres de faiiiili» de

ai loa ltiir.,,1. ** ley al prouuuciar esto» nombres ,y 
de que el mil I* '”•* fue solo con el objeto
ciarlos cuales son y evitase clpronun-

A es ó r «I®!- ella.» ^
miliva d°l " " " 7  ‘í"® I® pri-
s r  í / *  "“ 'T" "■
ignorado por mucho il.T, T  *■“ ^*''6° 4“® ¿1 los habia
a i s  de c L ,  los vid 3 0 ^ ^ “ T  y “ratos Kq.. ° Cfcritos eii el salón donde los lite­
ratos hacen sus composiciones para obtener grados

Que descendía de la rama de Whang.see, dijo: “ Fue

ha-ini impulso de vanidad que se apoderó do mi, quise 
cui- creer á las gentes que era alguien.»

Si en e.stos tres cargos habia realmente algo repren­
sible según los principios generales de moralidad univer­
sal, era solo la fabricación de una genealogía ilostre. 
Esta impostura censurable en lodos casos, pudo tener 
por objeto ci hacerse prosélitos, pero ios jueces de 
Whang-see-IIeon consideraron esta falta de mucha me­
nos iiiipiirtuncia que la.s otras dos. Declararon al autor 
reo de alt.i tr.iicion solo por el primer cargo y pronun­
ciaron la sentencia siguiente:

“  Según las leyes ilel imperio , semejante crimen me­
rece severo ca.sligo. El reo scr4 descuartizado, sus bienes 
confiscados y sus hijos y parientes mayores de 16 años de 
edad sufrirán pena do muerte. Sus imijeres y los hijos 
menores de l 6 años serán desterrados ó concedidos como 
esclavo.s á algún grande del imperio.»

El Emperador sin embargo se dignó mitigar el rigor 
de esta sentencia en un edicto del tenor siguiente:

“ Favorezco í  Wbang-see-Heon con respecto á la 
naturaleza de su castigo. No será descuartizado y se le 
cortará solamente la cabeza. Perdono i  sus parientes. En 
cuanto á sus hijos resérveseles para la grande ejecución 
que debe efectuarse en el otoño. Ejecútese la senUncia 
en las demas partes. Tal es mi voluntad.»

UE

iB D s r  & a > 2 i a a i )  i t , ¡ i 3 a A <

SEGUXDA EDICIOX.

D.e las prensas de la imprenta nacional acaba de salir 
una bellísima edición de las poesías de D. Alberto Lista, 
que hace muchos años goza de gran reputación como 
poeta en el orbe literario. Las composiciones que esta 
segunda edkion lleva añadidas no son escasas y aumen­
tan, lejos de desvanecerla, la gloria adquirida por lu 
antor en ¡as anterioras.

“ Mi modelo es Bioja , dice en el prólogo el Sr. Lista, 
y ini cuidado al componer ba sido siempre revestir con 
las formas, la espresion y el lenguage de este gran poe­
ta los pensamientos que la ¡aspiración me sugería. Esto 
lo he hecho en una grau variedad de asuntos sagrados, 
profanos, filosóficos y amatorios.»

Hasta que punto baya conseguido el poeta su objeto 
se podrá juzgar oyéndole en un asunto semejante á los 
que cantó Rioja cii las obras que de él nos quedan. Véa­
se por ejemplo la 3.* de las líricas profanas que empieza

u4 las m inas de Sagunlo.

Salve , ó alcázar de Edetania firme , 
ejemplo al mundo de coDatauMa ibere.
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en tus ruinas grandiosa siempre, 
noble Sagunto,

^0  bastó al hado que triuafanlc el peno 
sobre Los altos muros tremolase 
la ¡iir.iu5ta enseña, que tendió en el Tibor 
sombra de muerte.

Cuando el pirene nltivo y las riberas, 
llcidaiKi, luyas, y el abierto Alpe 
rugir is vieron, de la marcia gente 
rayo temido.

etc. ect.

A decir verdad, no es en nuestro sentir el estilo y gus­
to de Bioja el que respira esa composición ; acaso consiste 
en que el imitar con mayor grado de semejanza, no es 
dado á los grandes ingenios tanto como á los medianos. 
Mas bien diríamos que era otro Fr. Luis de León el que 
cania la muerte de Jesús en estos magestuososy sublimes 
versos.

r|Y eres tú el que velando 
Ja evcelsB magostad en nube ardiente, 
fulminaste en Sinú? y el impío bando, 
que eleva contra tí la osada frente,
¿ es el que oyó medroso
de lii rayo el estruendo fragoroso?

Mas ora abandonando 
¡ay! pendes sobre el G oigo ib a , y al ciclo 
alzas gimiendo el rostro lastimado: 
cubre tus bellos ojos mortal velo , 
y fii luz extinguida 
en amargo suspiro das la vida.

Asi el amor lo adorna, 
amor . mas poderoso que la muerte : 
por el de la maldad sufre la pena 
el Dios de las virtudes; y león fuerte^ 
se ofrece al golge fiero 
bajo el vellón de cándido coidero.

¡O víctima preciosa, 
ante siglos de siglos degollada!
Aun no ahuyentó la noche pavorosa 
por vez primera el alba nacarada, 
y  hostia del amor tierno 
moriste en los decretos del Eterno.

etc. etc.

La lira que sabe tomar tan sublime entonación j  re­
montarse á tan clevadoa asuntos, difícilmente puede en 
otros mas ligeros merecer igual aplauso: sin embargo las 
poesias de esta clase de D. Alberto Lista ticneo su méri­
to particular, y aun ellas bastao para hacerle acreedor 
al laurel que adorna su inmarcesible frente. Por muestra 
apuotaremos aquí algunas, no rebuscadas, sino tomadas 
al acaso. El segundo Idilio, cuyo título es ¡a felicidad, 
es como sigue:

Modera, dueño mió, 
mi dicha y tus caricias. Ya en mi pecho 
uo cabe el alborozo : ya fallece 
en amantes desmayos 
al peso del placer correspondido.
Sí, dulce bien: conserva 
esta vida feliz, que te consagro; 
y  uo en el fuego ardiente de tus ojos, 
ó en tus blandas palabras ó en la risa 
de tu amorosa boca la consumas : 
que á UQ tierno corazón enamorado

y de tu amor sediento
el esceso del gozo es un tormento.

Mas no , mi ainada: 
vuelve á mirarme: 
que sin tu halago 
no sé vivir.
Dulces favores
no darán muerte
al que tus iras pudo sufrir.

¡O gozoso recuerdo 
de iriis amargos dias! ¡O desdenes 
ora tan dulcesiieute compensados!
¡O enamoradas ansias! ¡O tormentos 
de celosa inquietud! ¡O tristes penas 
que una mirada tuya trocó en gloria !
Del abismo profundo 
tus deliciosos brazos me elevaron 
al cielo del amor. Aquel momento, 
que decidió mi triunfo y tu ternura, 
vale una vida entera de amargura.

Dulce hechizo de un alma 
que sin lífallecía, 
recíbela , no es inia, 
que solo tuya es.
Logró el constante pedio 
la suspirada gloria : 
tu amor es lul victoria, 
y amarte mí interés.

tBlimamente no puede haber persona de buen gusto 
entre los añeionados á la literatura que no deba dar uno 
de los piimeros lugares en su biblioteca á esta segunda 
edición de las poesías de D. Alberto Lista, ni poeta prin­
cipiante que DO deba estudiar las composiciones de este 
gran maestro como uno de los que mas honran el parna­
so español.

RECTIFICACIONES.

En la enumeración que blcitilDS en el númeroanterior 
de las cátedras abiertas este ano en el Ateneo se padeció 
el olvido de la de Lengua hebrea, á cargo del Sr. D. Luis 
Usózy Rio.

Otra. En el mismo artículo donde dice rice-Secre~ 
torio de la Segunda Sección, D. Juan Bravo Murillo, 
debe decir D. Francisco Hilarión Bravo.

MADRID J
IMPRENTA DE D. TOMAS JORDAN, EDITOR.

Se suscribe d  este periódico en el Despacho propio 
del Editor, calle de Carretas ,  núm. 35 , fren te  d la im^ 
prenta nacional, y  en las provincias en todas las admi­
nistraciones de Correos , a escepcion de Badajoz, que es 
en la librería de la viuda de Carrillo.

Ayuntamiento de Madrid




